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    A Francisco, por inspirarme cada día a ser mejor.


     


    A Loki, por permitirme descubrir una forma de amor increíble (solo entendido por aquellos que conectan con las personas no-humanas [image: Emoticone sonriendo y guiñando un ojo]).

  


  
    PRÓLOGO


    En febrero de 1902, Lenin publicó un tratado sobre la necesidad de la revolución y las estrategias para llevarla a cabo. Lo tituló ¿Qué hacer? Emmanuel Ferrario también podría haber designado de ese modo a Coordenadas para antisistemas, que usted tiene entre sus manos.


    El libro de Ferrario se inscribe en un género que se está volviendo cada vez más caudaloso, el de las reflexiones sobre la crisis de la democracia. El sistema democrático se sostiene sobre un entramado de reglas de validez, pero va quedando claro que también —para que estas sean aceptadas como legítimas— debe garantizar un mínimo de bienestar material. En la frustración de esa expectativa está la raíz de muchas aberraciones alarmantes que presenta la política.


    Ferrario nos guía por los senderos de la reflexión académica. Pone al lector en contacto con teorías, argumentos y sistematizaciones de infinidad de autores que se preguntan por los problemas que presenta la sociedad actual a escala global. Es un aporte que debe ser agradecido. No solo por la diversidad de fuentes, sino también porque el autor no se tienta con enredarse y enredarnos en la selva de las discusiones. Todo el texto tiene un tono refrescante y directo. Ferrario nos “cuenta” esas teorías con enorme sencillez. Es la habilidad de quien está familiarizado con esa masa de conocimiento por su larga formación universitaria y por el ejercicio de la docencia. Ferrario se ha especializado en estudiar la economía del comportamiento.


    Esta disciplina es el telón de fondo de casi todo lo que se examina en estas páginas. Los problemas de la democracia actual se abordan a la luz de categorías clásicas. Sin embargo, la singularidad de Coordenadas para antisistemas es que al observar esos problemas incorpora una variable que al saber convencional le resulta muy esquiva: el condicionamiento que ejercen los factores emocionales sobre la vida en común.


    La democracia, en el caso específico de la peripecia argentina, está en crisis porque se produjo un estallido de pobreza que favorece el clientelismo. Porque el salario real se ha deteriorado desde hace décadas. También porque la clase política —en un proceso que Ferrario analiza apoyándose en los grandes teóricos del siglo XX— se ha encapsulado, volviéndose más opaca y, a menudo, más corrupta. Y porque los grandes agentes de la vida material miran cada vez menos hacia el mercado, encandilados por los negocios que son capaces de arrancar al presupuesto del Estado.


    Estos fenómenos, o estas miserias, atraviesan todo el libro. Y el autor tiene la virtud de explicarlos en una dimensión esencial, a la que se le suele prestar poca atención, la de las ilusiones insatisfechas, el complejo vínculo con los líderes, la comunicación a través de redes, las manipulaciones discursivas envuelven a la polis en una atmósfera emocional que resulta determinante. Esta línea de observación atraviesa todo el trabajo de Ferrario y lo vuelve distinto.


    Otra peculiaridad de Coordenadas para antisistemas, la más relevante, es que no se agota en el análisis. Se propone algo más que diagnosticar. Quiere transformar. Como Lenin, Ferrario se pregunta qué hacer. Estamos ante el libro de un político, de un hombre de acción. Esta es la razón por la cual usted va a encontrar en muchas de estas páginas el testimonio de alguien a quien le ha tocado gobernar, resolver problemas, chocar contra límites. Para abordar muchos temas, Ferrario recurre a su propia experiencia y nos la cuenta.


    Sin embargo, la voz del funcionario, del gobernante, no es solo retrospectiva. El sentido último de estas páginas es proponer un cambio. El que las escribió está inquieto y, a la vez, quiere inquietarnos, frente a dos realidades. Una de ellas es el agotamiento del marketing como inspirador central —y superficial— de la oferta política. Ferrario nos hace notar, una y otra vez, a propósito de distintas cuestiones particulares, que ese viaje llegó a su fin amenazando con el vaciamiento a la vida colectiva. Su otra preocupación es rescatar esa vida colectiva de la amenaza populista que siempre resulta autoritaria.


    Es posible que aquí usted encuentre el gran mérito del libro. Nos hace sentir que todavía estamos a tiempo. Y nos propone una estrategia de regeneración, que Ferrario llama “hackear el sistema”. Sabotearlo. Qué tipo de líderes hacen falta, qué papel juegan en la política quienes no se dedican a ella, qué características debería tener la comunicación entre nosotros para ser eso, comunicación, y no un ruido que nos encierra en guetos amurallados con prejuicios. El autor nos cuenta su última experiencia en este intento, la apertura de las listas de representantes de la ciudad de Buenos Aires a vecinos ajenos a la vida partidaria. Una convocatoria que tuvo una respuesta asombrosa, la contracara de la abstención electoral.


    En una época intoxicada por el desaliento, por la disolución del horizonte, hay que celebrar el texto de Ferrario. Nos ofrece argumentos, ejemplos y proyectos para no caer en el mecanismo, más perverso y peligroso, de redirigir contra la democracia el resentimiento que podemos sentir frente a ella.


    Da la impresión de que a Ferrario le resulta fácil hacerlo. Debe haber varias razones para eso. Una consiste en que él no es un adicto. Ha salido y vuelto a entrar en el aparato de poder, varias veces, por la puerta de la vida universitaria. Pero hay otro motivo. Emmanuel nació y se crio en un pueblo, Rafael Obligado, cuya población no llega a los mil vecinos. En Coordenadas para antisistemas se hace evidente, a cada rato, que él mira tambalear el castillo de naipes del sistema desde la distancia de ese lugar, desde las virtudes de esa escala. En estas páginas se respira, escondida entre cifras y argumentos, esa nostalgia, que se convierte en un impulso saludable, porque se vuelve proyectiva.


     


    CARLOS PAGNI

  


  
    
CAPÍTULO 1 
 Promesas incumplidas



    10 de diciembre de 1983. El recién electo presidente democrático, Raúl Alfonsín, sube al Rambler Ambassador y llega al Congreso de la Nación escoltado por el Regimiento de Granaderos a Caballo, como lo indica el protocolo. Ese auto se transformaría en una emblemática imagen de su presidencia.


    La calle hierve. El sol primaveral del casi verano porteño quema sin tregua el asfalto, mientras multitudes de personas acompañan en vivo el acto de asunción, rodean el auto durante su recorrido, esperan con banderas argentinas y bombos frente al Congreso y ocupan las doce cuadras desde allí hasta la Plaza de Mayo. Después de siete dolorosos, oscuros y sangrientos años, la Argentina se convertía en uno de los primeros países de Latinoamérica en el que se restituía la democracia.


    Una vez dentro del Congreso, el presidente se abre paso entre la gente y camina hasta el estrado para comenzar su discurso. Legisladores, representantes de la Iglesia y futuros ministros lo reciben de pie, aplaudiendo y sonriendo. La felicidad de ese momento es inapelable. En YouTube hay un video que muestra fragmentos de todo esto, y es verdaderamente emocionante.1


    El discurso completo en el Congreso duró 58 minutos y fue seguido por dos más, uno frente al Cabildo y otro ya dentro de la Casa Rosada. De todas las palabras dichas esa jornada, diecisiete pasarían a la historia: “Con la democracia no solo se vota, sino que también se come, se educa y se cura”.


    Ese día iniciamos como sociedad un pacto que en la actualidad sigue siendo un aspiracional. Celebramos cuarenta años de democracia ininterrumpida y no caben dudas de que el compromiso para que se siga robusteciendo, floreciendo y mejorando es de todos. Sin embargo, hoy más que nunca tenemos que aceptar que no todos comen, muchos no se educan y solo algunos se curan o tienen acceso a un servicio de salud de buena calidad. ¿Cómo pasamos de un mandato universal y esperanzador como aquel a esta dolorosa realidad que vivimos ahora?


    Del mismo dolor vendrá un nuevo amanecer


    Antes de la reforma de la Constitución de 1994, cada presidencia duraba seis años. Sin embargo, el primer mandato desde la restitución de la democracia no llegó a concluirse. La crisis económica, la pérdida del poder adquisitivo como consecuencia de la hiperinflación y la contundente derrota electoral en mayo de 1989 precipitaron la entrega del bastón presidencial a su sucesor, unos meses antes de lo que correspondía. Alfonsín se sumaba así a la larga lista de presidentes no peronistas que no terminaban su mandato. Lista que solo continuó creciendo hasta el primer presidente no peronista en 91 años en terminarlo, Mauricio Macri, recién en 2019.


    Si ponemos la postal de diciembre de 1983 al lado de la de julio de 1989 —momento del traspaso—, la comparación es contundente. No solo vemos en la cara de Alfonsín el paso del tiempo, los efectos del poder y el cansancio, también podemos ver un país que comenzó a cambiar.


    Aunque los datos oficiales comenzaron a publicarse en 1988, diferentes fuentes sostienen que durante los primeros años de la presidencia de Alfonsín la pobreza disminuyó, pero en los últimos meses de su gestión subió de manera considerable. En octubre de 1982, catorce meses antes de la asunción de Alfonsín, el 22% de los hogares del Gran Buenos Aires era pobre. En octubre de 1989, apenas dos meses después de que Carlos Menem asumiera la presidencia, el 38% de los hogares estaba por debajo de la línea de pobreza, principalmente como consecuencia de la hiperinflación.


    A su vez, algunas cuestiones relacionadas con el vínculo de la sociedad con sus dirigentes también comenzaron a cambiar. Según el análisis del sociólogo argentino Enrique Peruzzotti, luego de los años de dictadura militar, en la Argentina empezó a percibirse una crisis de representación cuyo efecto más evidente era que la sociedad había modificado el modelo de relación con sus representantes.


    Peruzzotti afirma que hasta ese momento el modelo con el que habían ejercido el poder dirigentes como Hipólito Yrigoyen —presidente en dos oportunidades, de 1916 a 1922 y de 1928 a 1930, mandato interrumpido por el primer golpe militar— o Juan Domingo Perón —presidente en tres períodos, de 1946 a 1952, de 1952 a 1955, cuando se dio otro golpe militar, y desde 1973 hasta su muerte en 1974— era el de “autorización”. El pacto consistía en que los ciudadanos votaban cada determinada cantidad de años y luego volvían a sus trabajos, a sus familias, a sus casas. Se trataba de “autorizar” a los dirigentes a tomar el control completo de todas las decisiones vinculadas a la vida pública. Lo público o lo social estaba absolutamente escindido de lo privado o lo individual.


    A partir de 1983 se inicia un nuevo modelo, un vínculo diferente de la sociedad con los dirigentes, denominado accountability o de rendición de cuentas, mediante el cual la ciudadanía, aparte de votar, participa, se involucra en la discusión pública en los períodos entre elecciones y, además, ese compromiso no es individual, sino organizado. Este comportamiento va en aumento y puede apreciarse en la aparición de múltiples actores que en la actualidad son parte de nuestra cotidianidad, como, por ejemplo, las ONG, los movimientos sociales o el periodismo watchdog, de control e investigación.


    Y aunque este nuevo modelo incluía votar cada dos años, la realidad demostró que la adhesión a los políticos iba a la baja. La primera lectura que podría esbozarse es que la aprobación a los dirigentes resulta directamente proporcional a los logros económicos. Cuanto peores resultados, peor imagen. Como universalizó el jefe de campaña de Bill Clinton, James Carville, cuando en 1992 el candidato competía para pasar de gobernador de Arkansas a presidente de los Estados Unidos. A Clinton le preocupaba la alta imagen positiva de su rival, George W. Bush (padre). Sin embargo, Carville estaba tranquilo de que esta bajaría por el propio peso de la crisis económica y, ante la recurrente pregunta durante la campaña sobre cuál era el tema de la elección en ciernes, manifestaba: “Es la economía, estúpido”. Y, contundente como es, la frase explica una parte, pero no todo.


    La odisea de los giles


    Si bien ya se venían registrando las primeras fallas en el sistema —la ausencia de servicios públicos de buena calidad y la falta de respuestas a los ciudadanos ante demandas concretas—, hay un elemento que no podemos soslayar, central en este libro: la confianza.


    Había transcurrido muy poco tiempo entre un presidente que citaba el preámbulo de la Constitución nacional, como nave insignia para mejorar la realidad de todo el país, y otro que pedía superpoderes al Congreso y argumentaba haber mentido en su campaña electoral porque, si decía lo que iba a hacer, no lo votaban. Así el dos veces presidente y tres veces ganador en elecciones —Carlos Menem— justificaba cómo había pasado de prometer un plan de industrialización y promoción del trabajo a la privatización de áreas sensibles del Estado, como Entel (telefonía), YPF (petróleo) y ferrocarriles.


    Lo que un presidente dice cuando habla no es anecdótico. Entre aquel Alfonsín y ese Menem hay menos de diez años. Una década —la primera de estas cuatro— en la que la sociedad ya había comenzado a experimentar muchos cambios y en la que empezó a crecer y afianzarse la incredulidad; como se dice en Rafael Obligado, mi pueblo natal: “A sacar las patas del plato”.


    El rol del líder es fundamental; liderar implica movilizar al resto de la sociedad hacia un objetivo compartido, ofrecer una visión común de un futuro mejor, y para eso, la honestidad resulta esencial. En general, los problemas son más complejos de lo que pensamos o de lo que muchos nos quieren hacer creer. Es inevitable la aparición de obstáculos y desafíos en cualquier intento de transformar la realidad. Por eso, en vez de ignorarlos o esconderlos, cuando los exponemos y problematizamos, aumentamos la posibilidad de éxito, ya que así podremos planificar cómo superarlos. Esa responsabilidad es indelegable del liderazgo, y cuando prima la desconfianza sobre los dirigentes, inevitablemente se pone en duda la confianza en nuestro propio futuro.


    La baja renovación de los cuadros políticos y la sensación de que en la dirigencia prima una lógica corporativista —concepto en el que profundizaremos más adelante— son factores que fueron erosionando el vínculo entre la sociedad y sus representantes. Y eso se traduce en algo peor; no solo la sociedad siente que sus necesidades están insatisfechas o postergadas porque el Estado es ineficiente, o los recursos no alcanzan, sino que los ciudadanos perciben que sus demandas quedan relegadas porque la clase política administra el poder y los recursos de todos para garantizar su propia subsistencia y su permanencia en lugares de decisión, es decir, para priorizar su propio bienestar por encima del conjunto.


    Esta espiralización de la decadencia argentina, aun en períodos de crecimiento económico casi siempre vinculados a variables exógenas, se potencia con el aumento del rechazo a los políticos, ya que aparecen como los principales responsables de no saber, no poder o no querer romper con esa inercia. Y si bien el repudio no es a todos los dirigentes y espacios por igual, ya que la sociedad en muchas oportunidades logra distinguir entre unos y otros, la mala performance de numerosos políticos promueve el desprestigio de la dirigencia en su conjunto.


    En este sentido es interesante la postura del sociólogo argentino Juan Carlos Torre, quien explica que los ciudadanos perciben a los partidos políticos como corporativistas. Eso subvierte las expectativas; lo natural y esperable es que los dirigentes, una vez que llegan a administrar los recursos del Estado, funcionen como servidores públicos y den soluciones a las demandas de la gente. Sin embargo, la sociedad observa que este mandato es el primero que se olvida cuando la corporación política alcanza el poder.


    A finales de los años noventa del siglo pasado, durante la primera etapa desde la recuperación de la democracia, surge el concepto de “clase política”, a partir de la percepción de que una vez que los partidos políticos llegan al poder se preocupan más por mantener su situación de privilegio que por proveer servicios públicos de calidad.


    En los años 2020, esa percepción se intensifica y el concepto de “clase política” cambia por el de “casta política”, con algunos dirigentes neófitos que se postulan como verdugos de la política tradicional, para al mismo tiempo —e irónicamente— pavimentar su camino al poder, acompañados de los mismos políticos tradicionales a los que criticaban. Lejos de ser un fenómeno local, estos dirigentes que representan a un populismo de derecha tienen su adaptación en distintas partes del mundo con grados de éxito desparejos: Donald Trump en los Estados Unidos (“Cuando México manda a su gente, no manda a los mejores. Manda a los que traen droga, crimen. Son violadores, y algunos, asumo, son buenos”); Viktor Orbán en Hungría (“Todo al oeste de nosotros se está desmoronando y con un severo déficit democrático y una seria falta de legitimidad”), o Jair Bolsonaro en Brasil (“Brasil y Dios por encima de todos: el Estado es cristiano, y la minoría que esté en contra que se mude”).


    Esta modalidad no es nueva. En momentos de crisis, la gente siempre encuentra una forma de manifestar su descontento. En ese sentido, en la Argentina, 2001 marca el final de una época. En la elección intermedia de ese año no solo se registró la mayor cifra de ausentes hasta entonces, sino también el mayor número de abstenciones. Cuando los partidos le dieron la espalda a la sociedad, esta les dio la espalda a los políticos, pero no al sistema democrático.


    El grito de guerra iniciado por los ahorristas que habían sido estafados por los bancos —y que tuvo su eco en toda la sociedad con el “que se vayan todos”— nunca fue un ataque a la democracia en sí, sino una crítica a la mala performance de los políticos y los gobiernos de turno. Una expresión visceral de la decepción con respecto a las expectativas incumplidas.


    Como siempre en nuestro país, el sentido del humor se manifiesta incluso en los momentos más dolorosos. Con la pobreza en ascenso y un gran porcentaje de desocupación, muchas personas se acercaron a votar con boletas hechas en su casa, inspiradas en caricaturas o dibujos nacionales, como Clemente, de Caloi, al que decían que votaban porque al no tener brazos no podía robar. Podemos pensarlos como memes primitivos, una expresión de creatividad adelantada a su época. Hoy sucede lo mismo y, en segundos, se viraliza en las redes sociales.


    No obstante, expresar el descontento no es suficiente para cambiar la realidad. Las fallas en el sistema pueden ser hackeadas, y para eso se necesita más participación, tenemos que ampliar el horizonte democrático y generar controles cruzados que desnuden y corrijan los vicios intrínsecos del sistema. Desde adentro y con mayor involucramiento, podremos canalizar mejor nuestra frustración y el desencanto con el sistema.


    La decepción en relación con las expectativas incumplidas no solo genera angustia por la carencia de resultados en la dimensión material; la decepción y ese profundo dolor tienen su origen en algo menos tangible vinculado a la fractura de un consenso y credo compartidos. Por eso, evocar hoy el rezo laico de Alfonsín nos deja en la boca un gusto a cenizas.


    En aquel momento, el acuerdo tácito se basaba en la confianza de que el propio esfuerzo garantizaba un mínimo estándar de vida. Hoy ese acuerdo está roto. Y el recuerdo latente, de saber que hasta no hace tanto tiempo esto no era así, exacerba aun más el dolor, la llaga, la incredulidad. Una herida a flor de piel.


    Los motivos de desilusión son muchos y profundos. En la Argentina de hoy, una buena parte de los trabajadores del sector formal se ubica por debajo de la línea de pobreza. En ese sentido, las últimas cifras a nivel nacional correspondientes a 2022, publicadas por el Observatorio de la Deuda Social Argentina, de la UCA, son alarmantes: el 31,1% de los trabajadores ocupados es pobre.2 Esto significa muchas cosas al mismo tiempo, y todas malas. En nuestro país, las dificultades que enfrenta un trabajador no son, en el largo plazo, la imposibilidad real de comprar una casa propia o, en el mediano plazo, no poder irse de vacaciones con su familia; sus problemas son urgentes, cotidianos, y muchas veces por mes se encuentra en la disyuntiva de optar por un bien u otro, o de decidir qué servicio básico adeudar. Algo impensado décadas atrás.


    Probablemente, mi historia personal, como hijo de una docente rural y un metalúrgico, sea un testimonio de la dinámica de ascenso social que hasta hace no mucho tiempo supo tener el país. Nací en una familia de clase media baja de Rafael Obligado, un pueblo de 700 habitantes a 300 kilómetros de la capital del país. La cabecera del municipio es Rojas, una ciudad de 17.000 habitantes. En la escuela rural a la que fui, éramos 54 alumnos en total. La poca densidad de población no significa nada en sí misma, pero sí grafica de forma taxativa que en lugares así las oportunidades no abundan.


    Mi abuelo materno era carnicero, y mi abuela, encargada de la escuela. Los dos eran primera generación argentina de montenegrinos e italianos que llegaron a este país luego de la Primera Guerra Mundial. Mi abuelo paterno fundó una fábrica de instrumentos agrícolas y tolvas, algo así como embudos de gran tamaño de uso diario para la cosecha. Mi papá se hizo metalúrgico para continuar con ese legado. Hoy la fábrica tiene quince empleados y pelea todos los días por sobrevivir a los desafíos de dar trabajo en la Argentina.


    De mi familia fui el primero, de tres generaciones en la Argentina, en llegar a la universidad. Ni mi madre ni mi padre pudieron hacerlo. Empecé a estudiar en la Universidad Torcuato Di Tella en 2003, mitad becado por haber aplicado a distintos modelos de las Naciones Unidas y mitad financiado por el préstamo que obtuve gracias a la universidad. Me recibí en 2006 y terminé de pagar el crédito en 2014. Antes de recibirme hice un intercambio en los Estados Unidos y al volver comencé a trabajar en Techint, que no solo era y sigue siendo una de las empresas más relevantes del país, sino que además es un lugar revestido de una significativa importancia familiar, considerando el recorrido de mi papá como metalúrgico. En Techint aprendí lecciones muy valiosas para mi formación profesional, que puedo sintetizar en tres.


    La primera es la importancia de la administración de expectativas. Muchas veces, sobre todo cuando recién estamos comenzando el desarrollo laboral —como era mi caso entonces—, nos cuesta procesar el gap entre lo que uno se propone y lo que termina consiguiendo. Siendo de los mejores promedios de la universidad, pasé mi primer verano en Techint sacando fotocopias en el piso 18 de la torre Pullaro. Cada día de trabajo invertía casi la misma dedicación en mantener mis expectativas de mediano plazo que en gestionar mi ansiedad por sentir que no avanzaba hacia ese objetivo. Poco a poco fui encontrando la manera de que eso no me paralizara, de tomarlo como una etapa insustituible dentro del ciclo y de aprovechar mi tiempo en prepararme para la siguiente responsabilidad, que llegó a las pocas semanas.


    La segunda lección fue incorporar un método de trabajo para la generación eficiente de resultados. En lugar de depender únicamente del esfuerzo, la generación de ideas o los desempeños individuales, en Techint eran cultores de la planificación, del diseño de proyectos con etapas verificables de avance y del trabajo en equipo, elementos que incorporé y que hoy son parte de mi día a día.


    Por último, una de las lecciones más valiosas fue descubrir que muchas veces la comodidad es amiga de la quietud y que el llamado vocacional personal es fruto del autoconocimiento. Quien busque ocupar cargos de liderazgo debe estar dispuesto a salir de su zona de confort para perseguir su norte, siendo fiel a sus propios valores y aceptando responder preguntas personales que movilizan.


    Luego de trabajar cuatro años en el sector privado, y a partir de numerosas conversaciones con mentores, entendí que mi vocación se encontraba en el servicio público. Así fue que —a pesar de estar contento con mis tareas y de tener responsabilidades que me gustaban— decidí aplicar a una beca para estudiar una maestría en Políticas Públicas durante dos años en Stanford. Allí trabajé con Francis Fukuyama, autor de la teoría del fin de la historia, de los años noventa. Cuando regresé a la Argentina, luego de años de indagación personal, estaba convencido de que quería devolver todo lo aprendido y trabajar para el sector público. A través de la publicación de un usuario en LinkedIn, envié mi currículum para tener una entrevista y conseguí mi primer trabajo para el Estado en el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, en el área de Planificación y Control de la Gestión.


    Fue un camino de mucho esfuerzo, y nadie me regaló nada. Hace veinte años mi historia no era tan singular —conocí a miles de estudiantes y jóvenes trabajadores con el mismo recorrido que yo—, pero hoy sí lo es. No es esfuerzo ni vocación por ascender lo que falta, sino oportunidades. Que haya oportunidades se volvió brutalmente excepcional.


    No te persigas, ya va venir el Pollo


    Los datos dicen todo. O mucho, y con esta información hablar de que la sociedad hoy tiene dolor, bronca, desconfianza en el sistema y un poderoso descrédito hacia la clase dirigente no parece inverosímil. Con estos resultados sería increíble que fuera de otra manera.
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    Según el informe 2021 de Latinobarómetro, la Argentina es el país de la región en el que mayor proporción de la población considera que su democracia tiene grandes problemas (60%). Esto se traduce también en el registro de 55% de apoyo a la democracia, el más bajo desde 1996 (incluso comparado con 2001, cuando alcanzaba el 57%).


    Hay un dato que refleja los términos de satisfacción con la democracia, no la valoración de la forma de gobierno, sino cómo funciona en la práctica. Mientras que el promedio de satisfacción regional es del 25%, en la Argentina solo llega al 20%.


    Pero el descontento con la prestación de bienes y servicios públicos brindados por países democráticos no es solo un fenómeno local; de hecho, las democracias más populosas del mundo registran récords históricos de insatisfacción.

     

    
      [image: ]
    


    El gráfico muestra la evolución de la insatisfacción democrática por región desde mediados de los años noventa, y las flechas indican la tendencia en cada caso.3 Como se observa, en las últimas décadas, la mayoría de las regiones avanza hacia un nivel mayor de frustración con la democracia, excepto el sudeste y el sur de Asia, que —al estar en los últimos años entre las economías más dinámicas del mundo— generaron mejoras considerables en los estándares de vida de la gente, atemperando la frustración con el régimen democrático y soslayando otros problemas patentes de esas zonas. En este sentido, América Latina es la región del mundo que registra el nivel más alto de insatisfacción con el sistema democrático.


    En parte, esto tiene que ver con la desilusión respecto de las expectativas depositadas con la restauración del sistema democrático en países en los que durante varias décadas fue interrumpido por golpes de Estado o procesos electorales poco transparentes. Aun así, y luego de varios años de estabilidad política, las instituciones democráticas fallaron en satisfacer las principales demandas de los ciudadanos.


    Además, la bronca en la Argentina se exacerba por el impulso igualitario del que habla Torre. El sociólogo analiza un caso testigo de ese impulso: la ciudad de Mar del Plata, y cómo mucho antes de convertirse en el destino predilecto de la clase media, ya lo era para la aristocracia. Previo a los hoteles sindicales y a la promoción de la ciudad balnearia en la década de 1950, ya había una clase trabajadora que vacacionaba allí en la década de 1930, motivada no solo por el mar, sino también por el deseo de disfrutar de los mismos placeres que los ricos. Torre señala que, a diferencia de otros países de Latinoamérica, toda persona por el solo hecho de haber nacido en la Argentina presume que tiene acceso a los mismos recursos y derechos que los demás. Ese impulso sedimenta nuestra identidad y se irá materializando en la idea inspiradora de una sociedad sin límites para la movilidad social, que a su vez profundiza la exasperación en momentos de crisis económicas como las actuales. No solo no encontramos soluciones a nuestros problemas colectivos, sino que, además, nuestra búsqueda inmanente de desarrollo individual está obturada como resultado de la misma crisis. Para entender la insatisfacción de los ciudadanos es necesario profundizar en los motivos de la incapacidad del sistema para dar respuestas a las demandas de la gente. En este sentido, la Argentina padece una debilidad institucional que se manifiesta en el poco apego a las normas establecidas. Esto se expresa tanto en nosotros mismos como en las instituciones que nos ordenan, y genera que muchas veces las reglas de convivencia sean ignoradas.


    A nivel individual, esto puede manifestarse en la poca predisposición a respetar las leyes de tránsito o incluso en la destrucción del espacio público. Estos son clásicos ejemplos de microagresiones que nos afectan día a día, desde que salimos de casa para ir al trabajo hasta que regresamos, y tienen un efecto directo en nuestro ánimo y en nuestro nivel de energía. En cambio, en la esfera gubernamental tiene costos muy concretos a la hora exhibir resultados en la gestión.


    Este contexto de bajo cumplimiento de los acuerdos preestablecidos causa problemas de credibilidad y reduce los incentivos a cualquier intento de coordinación a largo plazo. Por lo tanto, la cuestión ya no solo se trata de que sea moral o inmoral infringir las normas. Las consecuencias de este ecosistema nocivo —que no permite pensar un horizonte de mediano y largo plazo— se traducen directamente en la ineficiencia del sistema y en la formulación de políticas públicas de baja calidad, ya que está comprobado que generan resultados peores a los que se podrían obtener si la previsibilidad y el respeto a las normas fuesen mayores.


    Luego de un análisis exhaustivo sobre las teorías de crecimiento y desarrollo económico, los autores Mark Koyama y Jared Rubin, en su libro How the World Became Rich, llegaron a la conclusión de que no todo el mundo pudo progresar siguiendo la misma receta.4 Aunque intervengan siempre las mismas variables, la dinámica en cada caso cambia y no hay recorridos espejados. Si incorporamos esa clave de lectura, para entender los patrones de desarrollo argentino resulta imprescindible evaluar diferentes factores y su interacción, considerando su geografía, su cultura, su historia (próxima y colonial), sus instituciones y su demografía.


    Koyama y Rubin muestran que el pasado proporciona una guía sobre cómo los países pueden escapar de la pobreza, pero que pensar en un solo camino para cambiar esa realidad es una quimera. El pasado de una sociedad, sus instituciones y su cultura juegan un papel clave en la configuración para llegar a desarrollarse o perderse en el camino. En América Latina, la historia colonial ha sido una razón importante por la que algunos países han tardado más en desarrollarse, desempeñando un papel clave en el retraso de la convergencia económica. Sin embargo, las instituciones establecidas por los gobernantes coloniales no son el único factor relevante, así como tampoco lo son solo las políticas públicas adoptadas luego de su independencia. La interacción de esos factores hizo que países como la Argentina, Japón e India tuviesen caminos tan diferentes.


    Si tomamos el ejemplo de la India, cuya geografía, cultura y demografía la distinguen en todo el mundo, observamos que en el apogeo de su prosperidad —siglo XVII—los ingresos per cápita eran alrededor del 60% británicos. Sin embargo, durante el siglo XVIII, la economía india comenzó a declinar. Muchos factores fueron responsables de esta disminución, incluido el empeoramiento de las condiciones climáticas, las invasiones y las guerras endémicas. La conquista posterior por parte de la Compañía Británica de las Indias Orientales trajo consigo una mayor dislocación. Los intentos de instituir un sistema de derechos de propiedad tuvieron la consecuencia no deseada de crear una clase de terratenientes ausentes. Los mercados de crédito permanecieron subdesarrollados, y la economía siguió siendo malthusiana. Tras la independencia en 1947, las oportunidades de crecimiento económico en la India quedaron restringidas de manera considerable, y el giro económico sucedió recién en la década de 1990, cuando su gobierno empezó a desregularizar la economía. Así comenzó a reducir la pobreza extrema, y para 2015, de las 731 millones de personas en el mundo que vivían en la pobreza extrema —menos de un dólar con noventa por día—, solo 216 millones vivían en el sur de Asia, y las tendencias son alentadoras.


    Sin embargo, el Estado no solo tiene que ser eficaz, sino también eficiente. Su responsabilidad es elaborar políticas que funcionen, pero además debe ejecutarlas al menor costo posible. Hay un malentendido al respecto con muchos dirigentes que proponen medidas que son impracticables, o cuya ejecución implicaría un cambio rotundo en nuestra forma de organizarnos. La tendencia a igualar costo con dinero es imprecisa. El menor costo se traduce en menos horas de trabajo y menos equipos, es decir, más sustentable en el tiempo.


    Bueno, mamita, hacé lo que se te cante


    Durante la segunda gestión de Daniel Scioli, como gobernador de la provincia de Buenos Aires, se inauguraron las Unidades de Pronta Atención (UPA) para paliar el déficit de atención de la salud primaria y las emergencias. La idea original era buena; además de abandonados, los hospitales públicos bonaerenses estaban colapsados. Toda patología —desde la más simple, como un raspón en la pierna, hasta la de mayor complejidad, como una operación— empezaba y terminaba en el hospital. En una provincia con menos de 80 hospitales provinciales, en la que viven más de 17 millones de personas, el resultado estaba a la vista, largas colas para ser atendidos, turnos que podían demorarse meses, pacientes que iban día tras día y no conseguían la atención que necesitaban.


    Las UPA fueron concebidas para descomprimir el sistema de salud, absorbiendo la atención primaria y las emergencias. Sin embargo, no funcionaron. Además de no contar con los profesionales de la salud ni los recursos para dar el servicio, tenían un problema de diseño. Para empezar, muchas se inauguraron al calor de la campaña electoral, lo que hizo que algunas se pusieran en funcionamiento sin estar terminadas. Pero eso sería anecdótico porque podrían haberse concluido una vez abiertas. El problema fue que se privilegió la lógica proselitista sobre la lógica del sentido común. No se hicieron donde más se necesitaban, sino donde más le convenía al gobierno de turno para ganar las siguientes elecciones. Si se hace un cruce —una superposición— en el mapa, entre la ubicación de las UPA y el lugar donde lideraba el partido del entonces gobernador, el resultado no es sorprendente. Hay una correlación absoluta.


    El ejemplo más ordinario de esto fue la UPA 19. Construida en tiempo récord para la campaña presidencial del gobernador de la provincia, se terminó inaugurando, con pompa y discurso, una semana después de las elecciones. La UPA estuvo cerrada durante meses. ¿La razón? Cuando la inauguraron, no tenía conexión de agua ni electricidad. Estaba ubicada sobre terrenos inundables, como anexo a un barrio privado en construcción. A su vez, la edificaron sin tener en cuenta que el asfalto no llegaba, y la entrada a la sala de emergencia parecía un campo minado. No solo a cualquier persona a pie le costaba llegar, para una ambulancia —el vehículo que por definición debe entrar y salir con facilidad de una guardia— era imposible. Para dejar a un paciente crítico, la ambulancia debía frenar en la calle, a 150 metros de la entrada de la UPA, cosa que por supuesto no sucedía. ¿Qué tipo de atención se le puede garantizar a un enfermo si se debe empujar una camilla al descubierto por casi dos cuadras para llegar recién a la sala médica?


    El problema de la ineficiencia del Estado es grave, y los datos acerca de esta situación muestran de manera contundente las razones que nos permiten entender con claridad el descreimiento de los ciudadanos. Si un espacio nuevo inaugurado con un propósito —como el caso de una UPA— no funciona, se convierte en un monumento a la desconfianza. Y el daño es profundo; no solo no resuelve nada, sino que destruye la esperanza de la gente de recibir alguna vez una respuesta.


    No me pidas que no vuelva a intentar que las cosas vuelvan a su lugar


    En febrero de 2019, Horacio Rodríguez Larreta y Mauricio Macri fueron a visitar una de las 1406 obras empezadas y terminadas durante su gestión en todo el país. Se trataba de un edificio de departamentos sociales en el barrio de Parque Patricios, en la ciudad de Buenos Aires, para dar respuesta al problema de vivienda. Sin embargo, ese día no fue recordado por la obra ni por el trabajo que generó ni por la visita del presidente. En esa oportunidad, un obrero de la construcción se acercó a Horacio y a Mauricio y les pidió suplicante que atemperaran la crisis económica: “Yo soy un laburante, vivo día a día. Todos los días a las cinco de la mañana me levanto”. El video, filmado con un celular, se viralizó en pocos minutos. Y el ruego del final terminó siendo una sentencia: “Hagan algo”. Horacio y Mauricio lo escucharon, pero no supieron qué responder porque no había respuesta posible para calmar ese dolor.


    Unos días antes de las elecciones primarias de agosto de 2019 me tocó vivir una experiencia similar al recorrer Villa Itatí, uno de los barrios populares más grandes de la Argentina, ubicado en Quilmes. En ese momento, yo ocupaba el cargo de subsecretario de Coordinación de la Gestión para el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires durante la administración de Cambiemos, con lo cual, por distintas cuestiones vinculadas a la gestión, ya conocía el barrio y a su gente. Al menos, eso creía.


    En esa oportunidad, fui a charlar con un grupo de jóvenes que me esperaba en un merendero. La conversación, coloquial y distendida al principio, fue adquiriendo gravedad al hablar de política, ya que la situación económica del país era muy dura. La inflación se aceleraba y, en muchas familias, la plata no alcanzaba. Por lo tanto, con orgullo, pero también con decoro, empecé a enumerar todas las cosas positivas que había hecho el gobierno de Cambiemos durante esos cuatro años de gestión. Todo iba bien, me sentía seguro con mis argumentos, hasta que uno de los jóvenes sentados frente a mí, me dijo: “Emma, el problema es que, trabajando doce horas por día, ya no puedo llenar la heladera”. Al igual que en los casos anteriores, comprendí que los argumentos que podían explicar por qué las políticas públicas que desde el gobierno habíamos implementado para cambiar su realidad en el mediano plazo no alcanzaban para mitigar la angustia que él sentía en ese momento. El auge de los populismos de derecha —que mencioné antes— se nutre de esa desazón, capitalizando la angustia de la sociedad con el delivery del Estado en proyectos de poder autoritarios que no resuelven los problemas, sino que generan nuevos.


    Por eso, creo que el primer paso es reconstruir el vínculo entre los ciudadanos y los dirigentes. Sé que modificar el Estado para que sea más eficiente y pueda darle soluciones concretas a la sociedad va a llevar tiempo, pero estoy seguro de que es posible. No obstante, no hay tiempo que perder para restituir la confianza. No hay margen para seguir acumulando nuevas promesas incumplidas.


    Esta es la razón, la motivación, de escribir este libro. A lo largo de las próximas páginas, vamos a explorar todo lo que se puede hacer para mejorar el delivery del Estado y vamos a pensar juntos de qué manera volvemos a poner la política al servicio de la gente y no al de sus intereses corporativos. Vamos a ver casos de éxito en otros países y a profundizar en el análisis de las herramientas y los instrumentos disponibles que nos permiten como ciudadanos hackear el sistema y modificar el statu quo.


    El desafío no es menor, pero ningún cambio que valga la pena resulta sencillo. Implica esfuerzo colectivo y liderazgos positivos que muestren el camino correcto, con honestidad y ejemplaridad.


    Síntesis


    
      	Las fallas en el delivery del Estado que se traducen en los índices crecientes de desigualdad y pobreza alimentan la irrupción de los populismos de derecha.

      




      	El desapego que como sociedad expresamos a las normas es la contracara de haber sufrido en nuestro día a día las consecuencias de liderazgos que ocultaron la verdad.

      




      	La escalera social ascendente está hoy detenida, pero es recuperable si planificamos políticas públicas que optimicen los recursos limitados del Estado.
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